
El rey sonriente

Don Víctor: Antes los reyes 
no sonreían nunca. Han empe-
zado a hacerlo desde que ya 
no son reyes de verdad.

Don Hugo: La única que aún 
no se ha enterado es la rei-
na de Inglaterra.

Don Víctor: Fíjese usted cómo 
los reyes de Arabia o de Ma-
rruecos no sonríen nunca.

Don Hugo: ¡Toma, porque man-
dan! Note usted, don Víctor, 
que si Carlos IV nos sonrie-
ra ahora, sería idéntico a 
Juan Carlos.

Don Víctor: Es verdad, si es 
que cada vez se le parece 
más.

Don Hugo: Esperemos que no 
tenga un final de reinado tan 
triste, porque al paso que 
vamos…

Don Víctor: Ya sería iró-
nico, don Hugo, que cuando 
por fin, en España, vivimos 
un reinado que garantiza la 
convivencia democrática de 
todas las tendencias…

Don Hugo: Pues sí, porque 
siempre hemos estado echán-
donos al monte.

Don Víctor: … un reinado que combina la pujanza de una economía liberal con 
la protección social…

Don Hugo: Pues sí, se acabaron los anarquistas incendiarios y la prepoten-
cia de los señoritos.

Don Víctor: … un reinado que ha sometido definitivamente al Ejército al po-
der civil… 

Don Hugo: Pues sí, ¡tanta asonada, Juntas y ruido de sables!

Don Víctor: … un reinado que sanciona un Estado laico…

Don Hugo: Pues sí, sin quema de conventos y sin nacionalcatolicismo.

Don Víctor: … un reinado que da satisfacción equitativa a las aspiraciones 
de autogobierno de las regiones…

Don Hugo: “Equitativa”… ¡ahí les duele!

Don Víctor: … un reinado, en definitiva, que encaja todas las piezas de un 
rompecabezas endemoniado… pues ya sería irónico, digo, que…

Don Hugo: No siga usted, ¡ni mentarlo! ¡Nos quedamos con el rey sonriente!


